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1. INTRODUCCIÓN

Dentro del proceso de renovación conceptual, metodológi-

ca y cronológica en la que se encuentra inmersa la investiga-

ción del arte rupestre postpaleolítico de la Península IbØrica, 

es la referida a los grabados rupestres al aire libre la que en 

los œltimos diez aæos ha sufrido una mayor transformación, 

gracias entre otras cosas al descubrimiento y publicación 

de grandes conjuntos con varias fases temÆticas, estilísti-

cas y cronoculturales, entre los que queremos destacar el 

del Molino ManzÆnez en el río Guadiana, desgraciadamente 

hoy desaparecido bajo las aguas de la presa portuguesa de 

Alqueva (Collado 2006). 

Como parte de esta profunda renovación del �estatus 

quo� en el que se habían colocado los estudios de arte 

parietal en nuestro país, algunos investigadores veníamos 

llamando la atención desde el comienzo del tercer milenio 

sobre algunos yacimientos que aœn clasificados como pre-

históricos, no se ajustaban a los cÆnones formales, estilís-

ticos ni temÆticos del arte esquemÆtico o levantino (Royo 

2010). La publicación de algunos conjuntos con represen-

taciones fechadas en la Edad del Hierro (Royo 1999), am-

pliada con el estudio de los grabados del Puntal del Tío Ga-

rrillas (Royo 2004) y posteriormente los artículos realizados 

sobre los grabados ecuestres peninsulares (Royo 2005), 

sobre la estela de Torre Cremada (Royo et al. 2006), o mÆs 

recientemente sobre el santuario funerario de la Cueva de 

las Cazoletas junto a la ciudad  celtibØrica de Arcóbriga 

(Royo y Gómez 2005-2006), han traído consigo la revisión 

de muchos yacimientos y como consecuencia, el descubri-

miento de abrigos y representaciones grabadas o pintadas 

que deben fecharse a lo largo de la Edad del Hierro (Martí-

nez Bea 2004). La  constatación de la presencia a lo largo 

del primer milenio a. C. de una serie de manifestaciones 

parietales pintadas o grabadas que se reparten por toda 

la Península IbØrica, ha conformado un nuevo círculo artís-

tico protohistórico que ya es generalmente aceptado entre 

los especialistas en arte rupestre y que estÆ permitiendo 

depurar el ya saturado repertorio iconogrÆfico del arte es-

quemÆtico, en el que se habían incluido la mayor parte de 

las representaciones de este nuevo círculo parietal de cro-

nología protohistórica (Royo 2010).

Por otra parte, sólo en contadas ocasiones, los conjuntos 

de grabados al aire libre permiten un estudio de las sucesi-

vas fases de ejecución y de las superposi-

ciones que pueden darse en un panel deco-

rado. Por este motivo las rocas grabadas del 

Arroyo del Horcajo, representan una grata 

novedad en el conjunto de grabados al aire 

libre que se estÆn documentando en la cuen-

ca del Ebro, muchos de los cuales no permi-

ten demasiadas precisiones cronológicas, en 

parte por la propia degradación del soporte 

y la dificultad de su contextualización crono-

lógica y cultural.

 El descubrimiento de este nuevo con-

junto parietal al aire se realizó a comienzos 

del aæo 2004 por un equipo de geólogos 

alemanes y catalanes (Kord y Till Ernston 

y Ferran Claudin), mientras estudiaban los 

afloramientos rocosos del Ærea cercana a 

la localidad de Romanos, poniendo inme-

diatamente el hallazgo en conocimiento de 

la Administración Autonómica. Como con-

secuencia de la inspección realizada, se 

comprobó que la roca denominada como 

Arroyo del Horcajo I se encontraba afecta-

da por las obras de la futura Autovía MudØ-

jar, quedando otra roca denominada como 

Arroyo del Horcajo II fuera de dicho Æmbito 

de afección. En esa primera visita se pro-

dujo el hallazgo de una nueva roca con 

grabados que pasó a denominarse como 

Arroyo del Horcajo III (fig. 1). 

Para evitar que las obras proyectadas 

pudieran afectar a las rocas denominadas 

como Arroyo del Horcajo I y III, la Dirección 

General de Patrimonio Cultural del Gobierno 

de Aragón ordenó la conservación de di-

chas rocas y la posterior documentación ex-

Figura 1 · Vista general del Arroyo del Horcajo en el Ærea donde se concentran las rocas 
grabadas.
Figura 2 · Localización del conjunto grabado en el contexto geogrÆ�co
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densas colonias de líquenes. Dado que en todo momento 

se quiso utilizar mØtodos no agresivos, ni físicos ni químicos 

que pudieran alterar la pÆtina superficial de la roca o de los 

grabados, se optó por una limpieza mecÆnica plenamente 

contrastada en yacimientos de similares características re-

cientemente estudiados en la Península IbØrica. Siguiendo la 

metodología aplicada en el conjunto de grabados inundados 

por la presa de Alqueva en Badajoz, donde el equipo dirigi-

do por Hipólito Collado Giraldo documentó varios centenares 

de rocas con grabados y soportes rocosos de similares ca-

racterísticas, se optó por retirar los líquenes usando agua y 

bastoncillos de bambœ, lo cual permitió una limpieza comple-

ta sin provocar ninguna alteración en la superficie grabada 

(Collado 2006:113).  

Para calcar las superficies grabadas, se optó por un calco 

directo, dada la dificultad de visión de los motivos grabados, 

en especial los incisos o filiformes. Para ello se utilizaron lÆ-

minas de polivinilo transparente y rotuladores de tinta indele-

ble de diferentes grosores y colores, con el fin de poder dife-

renciar las diferentes fases de ejecución y los accidentes de 

la superficie rocosa, grietas y fisuras, así como el contorno 

general de las rocas grabadas. Ambas rocas se dividieron 

en paneles en función de la agrupación de los motivos gra-

bados o de las grietas y las lÆminas de polivinilo se redujeron 

a DIN A-4 con el objeto de poderlas hacer mÆs manejables 

y luego montarlas en el laboratorio (Collado 2006: 114-115).

Las dificultades para identificar los diferentes motivos 

grabados se pudieron solventar en parte aprovechando las 

horas del día con una luz solar mÆs rasante. No obstante, 

para poder comprobar la fiabilidad de los calcos previos, se 

realizó una revisión completa de los mismos en condiciones 

de luz controlada. Para ello se realizaron hasta dos sesiones 

de calco nocturno, en una noche sin luna y con iluminación 

artificial rasante y alógena producida por un generador (Co-

llado 2006: 115). No obstante, los mejores resultados se ob-

tuvieron en una œltima revisión realizada con luz vespertina 

durante un atardecer del mes de diciembre de 2005 (15 de 

diciembre) (fig. 4).

Todos los calcos, realizados en el yacimiento a escala 1:1 

fueron pasados a papel vegetal para proceder a su reduc-

ción a un tamaæo adecuado que permitiera su puesta en lim-

pio definitiva, mediante su digitalización y tratamiento infor-

mÆtico posterior. El calco definitivo refleja todos los motivos 

grabados documentados, así como los principales acciden-

tes de la superficie rocosa, incluyendo ademÆs su contorno, 

orientación y escala grÆfica.

De manera paralela, se realizaron las planimetrías y sec-

ciones de las rocas grabadas, hechas a escala 1:20 sobre 

papel milimetrado pasado mÆs tarde a papel vegetal.

En cuanto a la documentación fotogrÆfica, se ha tenido 

que adaptar en todo momento a las condiciones de luz, dada 

la dificultad de visión de algunos motivos grabados. No obs-

tante, al igual que en el proceso de calco, la utilización de 

luces rasantes, tanto naturales como artificiales, ha dado 

unos excelentes resultados, utilizados mÆs tarde en la com-

probación de los calcos realizados sobre las lÆminas plÆsti-

cas. Se ha realizado una documentación fotogrÆfica extensa, 

utilizando diapositivas color de 100 ASA, así como fotografía 

Figura 4 · Vista de la roca grabada Arroyo del Horcajo I al atardecer durante el mes de Diciembre de 2005
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en color y cÆmaras digitales que han demostrado su versati-

lidad tanto con luz diurna, como con luz artificial. Toda la foto-

grafía con cÆmaras reflex, se ha realizado utilizando trípodes 

para garantizar la mÆxima calidad de las imÆgenes.

La documentación de las rocas grabadas se ha comple-

tado con la realización de un sondeo al pie de Arroyo del 

Horcajo I, con el objetivo de saber si existían restos de mate-

riales arqueológicos o de instrumentos utilizados para la rea-

lización de los grabados. Dicho sondeo ha dado resultado 

negativo pero ha permitido conocer el proceso de alteración 

de las superficies rocosas y la formación de los depósitos 

naturales situados junto a dicha roca (fig. 5).

4. DESCRIPCIÓN DE LA ROCA GRABADA ARROYO 
DEL HORCAJO I

4.1. Estado de conservación del soporte rocoso

A pesar de la dureza y resistencia inicial de los afloramien-

tos rocosos de este conjunto rupestre, dada su ubicación al 

aire libre y su situación en un Ærea de clima bastante extre-

mo, unido a la altura relativa, las pizarras cÆmbricas de las 

que se componen las estaciones grabadas de este enclave 

se encuentran en un estado de conservación que podemos 

calificar como de regular.

En el caso de Arroyo del Horcajo I, nos encontramos con 

un afloramiento situado a ras de tierra, ligeramente inclinado 

y con una superficie fuertemente patinada, pero en el que 

existen varias afecciones que estÆn provocando su lento 

pero continuo deterioro. El factor de alteración mÆs eviden-

te es el físico-químico provocado por las fisuración de las 

placas de los diferentes estratos de los que se componen 

estos paquetes de pizarras. Dichas fisuras son agrandadas 

por la acción del agua y sobre todo del hielo a travØs del fe-

nómeno de la crioclastia que provoca el desprendimiento de 

clastos de diferentes tamaæos con la consiguiente pØrdida 

de soporte con grabados. Esta desplacación viene siendo 

favorecida por la presencia masiva de colonias de líquenes 

que aprovecha las fisuras y grietas para colonizar la roca, 

acelerando el proceso.

En la actualidad, la fuerte pÆtina fØrrica que parece cubrir 

toda la superficie rocosa permite conservar una gran parte 

de la superficie decorada, aunque la parte derecha de este 

afloramiento donde se localizan los paneles 4 y 5, presenta 

grandes superficies con desprendimientos de placas o clas-

tos, con la mÆs que probable pØrdida de elementos graba-

dos (fig. 6).

En el resto de las rocas grabadas de este enclave, las al-

teraciones dependen de la ubicación y orientación de cada 

roca grabada, por lo que oscila entre las fuertes afecciones 

de la roca III y IV, o la buena conservación de la roca II, V y VI.

4.2. Técnicas de ejecución de los grabados

Para la ejecución de los grabados rupestres del Arroyo del 

Horcajo I y en general para el resto de rocas grabadas de este 

yacimiento, se han utilizado bÆsicamente dos tØcnicas de gra-

bado: la percusión o picado y la incisión. La tØcnica de gra-

bado por picado o percusión, como ya hemos explicado en 

ocasiones anteriores (Royo y AndrØs 2000: 30-31), es una de 

Figura 5 · Detalle del sondeo realizado al pie de la roca grabada Arroyo del Horcajo I
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las mÆs comunes en el arte rupes-

tre al aire libre en la cuenca media 

del Ebro y consiste en golpear re-

petidas veces la superficie rocosa 

a grabar con un instrumento lítico 

de mayor dureza que el soporte, o 

bien con un instrumento metÆlico. 

Dicha percusión puede ser direc-

ta o indirecta, ya sea con la sólo 

utilización del elemento percutor, 

o bien mediante el uso de un ins-

trumento que haga las veces de 

martillo o maza y otro de puntero. 

En nuestro caso se han podido uti-

lizar las dos tØcnicas, aunque con 

seguridad podemos afirmar que la 

percusión directa se utilizó en los 

grabados de la Fase I de Arroyo 

del Horcajo I, dando lugar a sur-

cos superficiales y de contornos 

irregulares, con hoyuelos de ten-

dencia ovalada correspondientes 

a la marca dejada por el instru-

mento percutor. Del mismo modo, 

las cazoletas ejecutadas por esta 

tØcnica son muy superficiales y de 

contornos irregulares. Por lo que 

respecta a los grabados picados 

de la Fase II, dada la profundidad 

de las cazoletas y el tipo de marca 

u hoyuelo dejado en el soporte, la 

tØcnica empleada ha sido la per-

cusión indirecta, lo cual permite 

un mayor control sobre el golpe 

y por lo tanto una mejor definición 

en el motivo grabado (fig. 7).

La otra tØcnica utilizada en 

estas rocas grabadas es la in-

cisión fina, con perfil en V, tam-

biØn denominada como filiforme 

por el tipo de trazos que ofrece. 

Se trata de una tØcnica muy ha-

bitual en soportes rocosos de 

superficie lisa y dura y se realiza 

o bien con un instrumento lítico 

muy aguzado (lÆmina o buril de 

silex) o con mucho mejor resul-

tado, con un instrumento metÆli-

co (punzón o cuchillo). Este gra-

bado inciso da como resultado 

un surco extremadamente del-

gado y poco profundo menor a 

1 milímetro, característico de los 

grabados de la Fase III, presen-

tes de forma masiva en Arroyo 

del Horcajo I, aunque tambiØn 

en Arroyo del Horcajo II, III, V y 

VI (fig. 8).

Figura 6 · Detalle de la conservación del soporte rocoso de Arroyo del Horcajo I. 
Figura 7 · Superposición de grabados picados de la fase II a los grabados picados de la fase I.
Figura 8 · Grabados �liformes del Arroyo del Horcajo, como en el caso de la roca II y VI
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Todavía hemos detectado una variante de esta tØcnica, 

que da como resultado un surco algo mÆs ancho y profundo 

e incluso con tendencia al grabado de tipo fusiforme, con 

engrosamiento del surco en la parte central de cada trazo. 

Esta variante aparece en los motivos grabados de la Fase 

IV, œnicamente detectados en Arroyo del Horcajo I y  muy 

posiblemente en Arroyo del Horcajo II y III.

4.3. Estilo de los grabados

Por lo que se refiere a las rocas estudiadas, hay que decir 

que el estilo general de todas las representaciones docu-

mentadas es el esquemÆtico, aunque esta afirmación debe 

matizarse. En el caso de Arroyo del Horcajo I, la gran pro-

fusión de grabados existentes y superpuestos permite di-

ferenciar las representaciones segœn su grado de abstrac-

ción o esquematismo. Si nos referimos a los motivos mÆs 

antiguos (fases I y II), vemos que las representaciones o 

figuras son claramente geomØtricas o abstractas 

sin ningœn tipo de figuración. Por el contrario, en 

la Fase III nos encontramos con elementos que 

sin salir del estilo esquemÆtico, ya presentan evi-

dentes elementos figurativos y composición de 

escenas, como en el caso de las representacio-

nes ecuestres. De forma paralela y en la misma 

fase, aparecen otros elementos no figurativos de 

carÆcter geomØtrico o simbólico inseparables de 

los motivos figurativos. Por œltimo en la fase IV 

tambiØn encontramos elementos puramente abs-

tractos junto a otros figurativos, como las repre-

sentaciones de armas.

En el resto de rocas grabadas, prevalecen los motivos 

abstractos y esquemÆticos, sin que hayamos detectado ele-

mentos claros figurativos.

4.4. Descripción de los paneles grabados de la roca I 

del Arroyo del Horcajo

Tanto el proceso de calco como de posterior identificación 

y estudio de las mœltiples representaciones de esta roca 

ha sido muy dificultoso, dada la gran cantidad de motivos 

grabados, sus diferentes tØcnicas de ejecución, sus estilos 

y composición distintos y sobre todo, las superposiciones 

de unos a otros. Todo ello explica el largo proceso seguido 

para la documentación de un autØntico palimpsesto como el 

descubierto en la roca I del Arroyo del Horcajo, hasta el mo-

mento un caso excepcional en Aragón dentro de los graba-

dos rupestres al aire libre y que nos ha permitido identificar 

y estudiar no sólo las diversas tØcnicas y estilos utilizados 

 9 

 10 

Figura 9 · Vista de la roca del Arroyo del Horcajo I en el momento de su descubrimiento.
Figura 10· Vista general de la roca I del Arroyo del Horcajo, una vez realizada la limpieza del soporte de líquenes



R
o

yo
 ·

 C
U

A
D

E
R

N
O

S D
E 

A
R

T
E R

U
P

E
S

T
R

E ·
 5

 ·
 2

0
0

8
-2

0
1

0
 ·

 7
1

-1
0

6

78

en la decoración grabada de esta roca, sino la evolución de 

los motivos y su correcta clasificación tipológica, simbólica, 

cronológica y cultural. Dada la enorme profusión de trazos 

o grupos de trazos aislados que cubren toda la superficie 

decorada, sólo se describirÆn aquellos motivos que puedan 

identificarse con plena seguridad, indicando en cada caso la 

fase a la que pertenecen.

Como ya se ha dicho, estamos ante un pequeæo aflora-

miento de pizarras paleozoicas ligeramente inclinado y se-

mienterrado en los sedimentos de la parte baja de la ladera 

izquierda de un pequeæo barranco de fondo plano subsidia-

rio del Arroyo del Horcajo. La roca presenta una forma lige-

ramente rectangular, orientada al S./S.-E., con una dimensio-

nes mÆximas de 4,80 metros en su eje E.-O. y 1,50  metros en 

su eje N.-S. en la parte central de la roca (fig. 9).

El Ærea decorada ocupó toda la superficie disponible, aun-

que concentrÆndose las representaciones en la parte cen-

tral, mientras que en la parte derecha (paneles 4 y 5) pare-

cen estar mÆs dispersas, a pesar de la pØrdida evidente de 

varios motivos por desprendimientos del soporte.

De cara a una mejor comprensión de las representaciones 

se ha optado por separar de forma artificial toda la zona de-

corada en diferentes paneles, aprovechando las profundas 

grietas y fisuras que compartimentan la roca, sin que Østos 

tengan nada que ver con la organización original de la su-

perficie decorada.

Lo que si es cierto es la sensación de �horror vacui� que 

trasciende de toda la composición grabada, lo que se perci-

be a travØs de la acumulación de diferentes motivos con es-

tilos diversos y tØcnicas diferentes, lo que da un aspecto de 

�caos generalizado� a todo el panel grabado. Esta sensación 

se ha producido por la acumulación sucesiva de figuras en 

el mismo lugar y durante un prolongado espacio de tiempo, 

como veremos a continuación (fig. 10).

Por otra parte, se ha decorado una roca que por su loca-

lización sólo podría contemplarse desde una corta distancia 

y con un determinado Ængulo de luz, dada su inclinación y lo 

poco que destaca del terreno circundante, por lo que pue-

de plantearse que en este caso concreto estaríamos ante un 

tipo de yacimiento �invisible� por su situación con respecto 

al entorno de la zona, como ocurre en otros casos de este 

mismo yacimiento y se comprueba en otros conjuntos de 

grabados al aire libre aragoneses, como en el del Barranco 

Cardoso de Pozondón y de la Península IbØrica, con ejem-

plos tan seæalados como los grabados hurdanos o los de La 

Serena en Extremadura.

4.4.1. Descripción de los paneles 1 a 5

Como ya hemos indicado, para la descripción de los gra-

bados de esta roca, se ha subdividido el espacio decorado 

en función de las principales líneas de fractura de todo el 

panel grabado, dando como resultado cinco paneles que en 

principio no guardan ninguna correspondencia con la dis-

tribución original del Ærea grabada. Dichos paneles se han 

numerado de izquierda a derecha o dicho de otra manera, 

de Oeste a Este, sin que por el momento hayamos numerado 

ningœn motivo en concreto, a la espera del estudio definitivo 

de este yacimiento (fig. 11). 

De cada panel daremos unas dimensiones mÆximas, así 

como el tipo de grabados mÆs representativos, sus tØcnicas 

y estilo, junto a una descripción e identificación sumarias de 

los motivos o figuras identificables.

PANEL Nº 1

Se localiza en el extremo Oeste o de la izquierda de la roca 

grabada. Aparece bien delimitado por una grieta profunda 

que ha hecho desaparecer bastantes motivos. Del primitivo 

panel grabado sólo se conserva el tercio inferior, con unas 

Figura 11 · Calco general de la roca I del Arroyo del Horcajo (Segœn V. MaturØn y J. I. Royo 2005)
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que concentrando su nœmero en la parte superior derecha y 

en el cuarto inferior derecho, donde se identifican el mayor 

nœmero de motivos y se localizan gran nœmero de superpo-

siciones que nos han permitido establecer la estratigrafía de 

ejecución de grabados de esta roca decorada (fig. 16).

En cuanto a las figuras mÆs representativas de este panel, 

aparecen dos que de alguna manera dominan al resto, tanto 

por su tamaæo como por su ubicación en el Ærea grabada. En 

la parte central e inferior de Østa se localiza una gran figura 

de forma rectangular alargada en posición vertical y con el 

extremo superior ligeramente apuntado y con la base reticu-

lada, con unas dimensiones mÆximas de 70 centímetros de 

altura, por 30 centímetros de anchura, la cual parece iden-

tificarse con un motivo idoliforme. Presenta un surco pica-

do muy superficial de contornos muy irregulares y con una 

fuerte pÆtina fØrrica muy brillante. Al lado de esta gran figura 

que parece dominar todo el panel, aparecen otras cazoletas 

realizadas con la misma tØcnica y por lo tanto de la misma 

fase que hemos identificado como la Fase I (fig. 17).

Superpuestas a la gran figura, aparecen una serie de 

cazoletas circulares y mÆs profundas que cortan en varios 

puntos el surco vertical central y el lateral izquierdo, confor-

mando un motivo de clara tendencia circular. Junto a este 

motivo superpuesto y por tanto posterior, tambiØn aparecen 

otras cazoletas sueltas cuya posible relación entre sí por el 

momento no vemos tan clara como en el caso anterior, cons-

tituyendo todas ellas la Fase II (fig. 18).

Por lo que se refiere a los grabados de la Fase III estÆn 

compuestos por motivos filiformes de los que existe uno 

que ocupa la parte superior del panel y que consiste en una 

retícula geomØtrica de forma rectangular con varias diago-

nales que la cruzan y que tiene unas dimensiones mÆxi-

mas de 55 por 40 centímetros, entre la cual se identifican 

otros motivos geomØtricos, epigrÆficos e incluso figurativos, 

como el jinete a caballo que marcha a la izquierda identifi-

cado en el Ængulo inferior derecho, o el signo del alfabeto 

ibØrico KO, situado un poco mÆs arriba, junto a otros signos 

similares localizados por encima y por debajo del anterior. 

TambiØn en el Ængulo superior derecho hemos identificado 

un pequeæo motivo que parece corresponder a una punta 

de lanza de perfil ovalado y relleno de líneas paralelas en 

su interior. Algunas de los motivos presentes en el Ængulo 

inferior derecho, permiten suponer la presencia de otras fi-

guras de carÆcter ecuestre, e incluso de posibles pentalfas, 

pero lo incompleto de dichas figuras y su fragmentación por 

Figura 13 · Calco del panel 2 de Arroyo del Horcajo I.
Figura 14. Detalle de las cazoletas del panel 2 de Arroyo del Horcajo I.
Figura 15. Detalle de los motivos incisos �liformes del panel 2 de Arroyo del 
Horcajo I
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desprendimientos del soporte no nos permiten demasiadas 

precisiones por el momento (fig. 19).

Por œltimo, hemos podido identificar una œltima fase de eje-

cución de los grabados, o Fase IV, representada por dos pe-

queæas figuras de unos 5 centímetros de dimensiones mÆxi-

mas, realizadas por incisión algo mÆs ancha y profunda y que 

se superponen con claridad a la retícula filiforme ya descrita. 

Dichas figuras, a pesar de su aspecto esquemÆtico e incluso 

abstracto, pueden identificarse con seguridad como dos ba-

llestiformes, o mejor dicho, con la representación en este caso 

concreto de dos ballestas (fig. 20) identificadas gracias a la 

calidad de las representaciones que nos ha permitido identifi-

car los motivos grabados con los elementos constituyentes de 

estas armas en su etapa altomedieval.

PANEL Nº 4

Este panel presenta un gran deterioro natural provocado 

por su exposición al aire libre, con toda la superficie surcada 

por fisuras y grietas de diversas anchuras, algunas de las 

cuales han causado importantes desprendimientos de pla-

cas de soporte. 

Tiene una forma vagamente triangular con una base de 

unos 50 centímetros, por 90 centímetros de altura con un 

vØrtice de unos 15 centímetros. Puede afirmarse que aunque 

esta zona parezca marginal en cuanto al resto de la roca 

grabada, dado que en este sector sólo aparecen algunas 

figuras presuntamente aisladas, dista mucho de ser cier-

to, ya que en este panel y en el siguiente es donde mejor 

hemos podido documentar las escenas ecuestres de esta 

roca. TambiØn hay que aæadir que dada la fragmentación del 

panel, han podido desaparecer algunos motivos, dejando a 

otros incompletos, como veremos (fig. 21).

Salvo alguna cazoleta aislada de la Fase I localizada en 

el extremo izquierdo del panel, el resto de motivos identifica-

dos, unos siete, estÆn realizados por incisión de tipo filiforme 

de la clasificada como Fase III. En la parte superior del panel 

aparecen tres motivos, uno de los cuales hemos catalogado 

como una posible punta de lanza, junto a un pequeæo motivo 

escaleriforme y otro de difícil interpretación.

Por debajo y ocupando un lugar central en la composición 

aparece un jinete a caballo marchando a la izquierda, con 

lanza, posible escudo y llevando la cabeza del Øquido sujeta 

con riendas. La escena ecuestre tiene un cierto estilo esque-

mÆtico pero aparece dotada de pleno movimiento. A pesar 

del esquematismo de la representación, el caballo presenta 
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Figura 16 · Calco del panel 3 de Arroyo del Horcajo I.
Figura 17 • Motivo idoliforme picado de la Fase I en el panel 3 de Arroyo del 
Horcajo I.
Figura 18 • Detalle del motivo circular compuesto por cazoletas de la Fase II, 
superpuesto a la gran �gura idoliforme. Panel 3 de Arroyo del Horcajo I.
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varios detalles anatómicos, como el cuerpo formado por dos 

líneas convergentes, cola corta, patas realizadas con dos 

trazos simples, cabeza triangular y las dos orejas seæaladas 

con dos pequeæos trazos. El jinete aparece sentado en la 

grupa del animal, con las dos piernas y con un cuerpo forma-

do por tres líneas paralelas cerradas por arriba y por abajo. 

Las dos cazoletas picadas de este panel aparecen a ambos 

lados de este motivo ecuestre (fig. 22). Por debajo de esta 

escena, encontramos otros dos motivos muy incompletos 

que muy bien podrían corresponder al menos a otros dos 

motivos ecuestres, dada la similitud de los trazos conserva-

dos con la figura descrita, pero no podemos precisar mÆs.

PANEL Nº 5

El œltimo panel de la roca de Arroyo del Horcajo I es el 

peor conservado. Presenta una forma lejanamente cua-

drangular y solamente una pequeæa parte de su superficie 

se conserva intacta para conservar figuras grabadas, ya 

que el resto aparece surcado de grietas, fisuras y grandes 

desprendimientos de placas. El Ærea donde se conserva 

Figura 19 · Detalle de los motivos incisos �liformes de la Fase III del panel 3.
Figura 20 • Figuras ballestiformes pertenecientes al panel 3 o correspondientes a la 
Fase IV, superpuestas a los motivos �liformes. 
Figura 21 • Calco del panel 4 de Arroyo del Horcajo I.
Figura 22 • Detalle de un motivo ecuestre de la Fase III del panel 4
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precariamente el soporte no excede de 40 por 35 centí-

metros de dimensiones mÆximas, localizada en el cuarto 

superior derecho del panel, conservÆndose otro fragmento 

de soporte de menos de 20 centímetros cuadrados en el 

Ængulo inferior izquierdo del mismo. 

En este sector no hemos documentado ni un solo graba-

do picado y por lo tanto no aparecen cazoletas, siendo los 

grabados filiformes de la Fase III los œnicos existentes. Como 

en el panel anterior, destacan las representaciones ecuestres 

con dos magníficas figuras de jinetes a 

caballo (fig. 23). El superior marcha a la 

derecha, sobre un caballo esquemÆtico 

pero que como en el panel ya descrito 

cuenta con los mismos convencionalis-

mos, es decir: cuerpo formado por dos 

líneas, cuello largo y estrecho, cabeza 

triangular con las orejas, cola un poco 

mÆs larga y patas en Ængulo a modo 

de marcha. El jinete sigue siendo muy 

esquemÆtico, formado por un haz de 

líneas paralelas y parece llevar un es-

cudo alargado, sujetando la cabeza 

del Øquido con las riendas. Las líneas 

o trazos sueltos localizados por debajo 

del caballo, podrían representar incluso 

la línea del suelo sobre el que marcha 

este caballo.

Por debajo de este jinete, aparece un guerrero montan-

do un caballo al galope que lleva una larga lanza con la 

punta ovalada y rellena de trazos convergentes. El caballo 

presenta los mismos convencionalismos que los ya descri-

tos y galopa a modo de carga hacia la izquierda, en una 

representación llena de movimiento y dinamismo, a pesar 

del estilo claramente esquemÆtico de esta figuración (fig. 

24). Por lo que se refiere al œltimo motivo aislado del Ængulo 

inferior izquierdo y a los trazos sueltos documentados entre 

los dos jinetes, es mÆs que posible que en el primer caso 

pertenezcan a otro motivo ecuestre, aunque en el segundo 

ya no estemos tan seguros.

4.4.2. Asociaciones y superposiciones

La documentación exhaustiva de los paneles gra-

bados de Arroyo del Horcajo I, ha permitido identificar 

una parte importante de sus representaciones, lo cual 

ha sido determinante a la hora de establecer las po-

sibles asociaciones entre los motivos grabados. Por 

otra parte, las abundantes superposiciones detectadas 

entre motivos de similares características, e incluso de 

tipologías y tØcnicas muy distintas, nos ha servido para 

establecer la secuencia estratigrÆfica en la ejecución 

de unos grabados que se fueron acumulando en esta 

roca a lo largo de mucho tiempo, dando como resul-

tado un gran panel repleto de grabados cuya lectura 

inicial se hace un tanto complicada, pero que una vez 

definidos todos los momentos de ejecución, se nos 

presenta como un palimpsesto que permite seguir la 

decoración sucesiva de esta roca a lo largo de mÆs de 

tres mil aæos.

Las asociaciones de figuras o motivos documenta-

das durante el trabajo realizado en esta roca grabada, han 

supuesto la constatación de dichas asociaciones en función 

de las fases y tØcnicas de ejecución, así como de la tipología 

de las propias representaciones. De este modo encontramos 

asociaciones de motivos tanto geomØtricos o abstractos, 

como figurativos en todos los paneles decorados, pero siem-

pre entre motivos de la misma fase y tØcnica de ejecución. 

Dicha asociación no queda tan clara en los grabados de la 

Fase I, pero es mucho mÆs evidente en los de la Fase II, don-

de las cazoletas aisladas se asocian entre ellas formando 

otras figuras mÆs complejas, como motivos circulares, series 

de líneas paralelas o figuras esteliformes.

Las asociaciones de los grabados filiformes de la Fase III 

no forman escenas identificables, salvo quizÆs en el caso de 

las figuras ecuestres, aunque lo cierto es que existen, dada 

la presencia de diferentes motivos que suelen repetirse en 

otros paneles grabados de la misma cronología. Así la pre-

sencia de pentalfas, haces de líneas, retículas geomØtricas, 

signos epigrÆficos y motivos figurativos como las armas, es 

una constante que se repite hasta la saciedad en los princi-

pales conjuntos grabados de la Edad del Hierro peninsular, 

Figura 23 · Calco del panel 5 de Arroyo del Horcajo I.
Figura 24 • Motivo inciso �liforme de la Fase III que representa un jinete montado a caballo con 
larga lanza. Panel 5 del Arroyo del Horcajo I
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como mÆs adelante veremos. En cuanto a las posibles aso-

ciaciones entre las distintas figuras ecuestres, parece mÆs 

que probable que todas ellas formen parte de una compo-

sición escØnica de la que sólo una pequeæa parte muy frag-

mentada nos ha llegado.

Otro tanto parece suceder con los grabados de la œltima 

fase, en la que los œnicos motivos identificados parecen si-

tuarse juntos en una asociación cuyo significado se nos es-

capa por el momento.

Respecto a las superposiciones detectadas entre figu-

ras y motivos de distinta tipología y tØcnica de ejecución, 

su estudio y catalogación han sido de vital trascendencia 

para intentar un acercamiento al proceso diacrónico de 

formación de este palimpsesto. Afortunadamente, la mayor 

parte de las superposiciones detectadas, lo han sido gra-

cias a la conservación excepcional de algunos sectores del 

soporte grabado, lo que nos ha permitido establecer dichas 

superposiciones, hasta establecer la secuencia definitiva, in-

dependientemente de que dentro de cada fase general de 

ejecución puedan haberse dado otras superposiciones de 

mucha mÆs difícil detección.

Como ya hemos dicho en la descripción del Panel n” 3, 

es en este sector donde se han podido constatar la mayor 

parte de superposiciones entre motivos de distinta tipología 

y tØcnica y es donde hemos podido establecer la secuencia 

estratigrÆfica de los grabados de Arroyo del Horcajo I. En 

este sentido ha sido vital la labor de limpieza previa del panel 

rocoso de polvo, colonias de líquenes y otros restos de tierra 

y suciedad, permitiendo observar todos los grabados con la 

suficiente calidad no sólo para su documentación y calco, 

sino sobre todo para el anÆlisis detenido y la documentación 

fotogrÆfica de detalle que, en œltima instancia, es la que nos 

ha permitido establecer dicha secuencia.

La figura rectangular reticulada de grabados picados irre-

gulares del Panel 3 identificada con un posible idoliforme, 

presenta en su lado izquierdo varias superposiciones de ca-

zoletas redondeadas y profundas, evidentemente posterio-

res a dicha figura (fig. 18). Pero tambiØn en su lado derecho 

y parte superior, se conservan varias superposiciones de 

grabados filiformes, en este caso de parte de la gran retícula 

geomØtrica asociada a los motivos ecuestres y a la mayor 

parte de los grabados incisos (fig. 25). Para completar las 

superposiciones mÆs evidentes hay que citar la de los dos 

motivos ballestiformes de surco inciso mÆs profundo y ancho 

sobre el Ængulo superior izquierdo de la retícula geomØtrica 

filiforme (fig. 20). 

No hemos podido establecer la superposición de motivos 

filiformes sobre cazoletas regulares y profundas, a pesar de 

la cercanía de Østos, hasta el punto de que en algunas zonas 

podría pensarse en la superposición de las cazoletas sobre 

los trazos filiformes. Pero lo que sucede es todo lo contrario, 

ya que la profundidad de dichas cazoletas impide que el sur-

co inciso quede grabado en unas paredes totalmente inclina-

das, interrumpiØndose como si fueran las cazoletas las que 

se superponen al surco inciso. En este sentido es importante 

seæalar el intento de apropiación del espacio decorado que 

Figura 25 · Detalle de la superposición de motivos incisos �liformes (Fase III) sobre un surco grabado por picado perteneciente a la �gura de un idoli-
forme de la Fase I. Panel III,  Arroyo del Horcajo I
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los motivos filiformes pretenden, repartiØndose incluso en zo-

nas ya grabadas que no permiten completar la composición 

deseada, por lo que los grabados filiformes deben concen-

trarse en aquellos espacios vacíos que quedan entre la gran 

aglomeración de cazoletas profundas del Panel n” 2.

Este anÆlisis detenido ha permitido establecer cuatro mo-

mentos o fases en las que se concentra la mayor parte de 

la decoración grabada de Arroyo del Horcajo I, indepen-

dientemente de que en cada una de las fases se hayan 

producido algunos fenómenos acumulativos de mÆs difícil 

secuenciación.

4.4.3. Descripción de las Fases I a IV en la roca I del Arroyo 

del Horcajo y sus motivos más representativos

FASE I

Los grabados de la Fase I aparecen bien diferenciados por 

su temÆtica y por su tØcnica de ejecución. Corresponden con 

motivos realizados con picado de surco relativamente ancho 

(2-3 centímetros), muy irregular y muy poco profundo (2-3 milí-

metros), que presenta una pÆtina marrón oscura brillante y de 

aspecto metÆlico o �vitrificado�, muy similar a la del soporte en 

la parte superior de los Paneles n” 2 y 3. La irregularidad de 

los surcos grabados viene dada por la tØcnica de picado su-

perficial directo, utilizando un instrumento lítico, posiblemente 

un pico o canto de roca muy dura, posiblemente una cuarcita. 

Dicha tØcnica deja unas marcas bien definidas, en forma de 

hoyuelos ovalados que indican perfectamente la percusión 

directa y ligeramente oblicua. La temÆtica de esta fase vie-

ne representada por la gran figura rectangular del Panel n” 3 

identificada con un posible ídolo placa, al que acompaæan de 

forma dispersa entre los paneles n” 2 y en menor medida el 4 

una serie de cazoletas tambiØn muy irregulares y superficia-

les, así como unas cuantas microcazoletas, tambiØn identifica-

bles con puntos de percusión aislados.

FASE II

En la Fase II de la roca grabada de Arroyo del Horcajo 

I nos encontramos tambiØn con grabados picados por per-

cusión, pero en esta ocasión y con bastante probabilidad, 

realizados de forma indirecta o utilizando un instrumento me-

tÆlico. En todo caso, la sección del grabado de esta fase 

es en�V, con motivos de contornos mÆs regulares y surcos 

mucho mÆs profundos, pudiendo oscilar entre los 2 y 3 centí-

metros. A diferencia de los anteriores a los que una parte de 

los motivos de esta fase se superponen, los grabados de la 

Fase II tienen una pÆtina totalmente distinta, provocada en 

parte por la propia profundidad del grabado, que da como 

resultado un aspecto �mÆs fresco� que en la fase anterior. La 

temÆtica de esta fase se reduce a un solo elemento bÆsico: 

la cazoleta circular que puede oscilar entre los 3 y los mÆs 

de 5 centímetros de diÆmetro. Este elemento simple, del que 

aparecen entre los paneles n” 2 y 3 mÆs de 100 representa-

ciones, se combina en varias ocasiones dando una serie de 

composiciones geomØtricas, como motivos circulares, esteli-

formes o de líneas paralelas, sin que en la intensa aglomera-

ción del Panel n” 2 hayamos podido de momento identificar 

alguna otra composición compleja.

FASE III

La Fase III de la roca grabada en estudio se represen-

ta por los grabados incisos filiformes, realizados con un 

instrumento metÆlico muy aguzado que deja unos surcos 

lineales muy finos, con una anchura menor en muchos 

casos a ‰ milímetro y una fuerte pÆtina bien conservada 

de color marrón oscuro o negruzco. Esta fase aparece 

representada en todos los paneles de la roca, siendo 

especialmente representativos los motivos filiformes del 

Panel n” 1 y los del n” 4 y 5, aunque es en el n” 3 don-

de son mÆs abundantes, superponiØndose en repetidas 

ocasiones a varias cazoletas de la Fase I y al idolo de di-

cha fase. La temÆtica de esta fase cuenta con elementos 

simbólicos, abstractos, geomØtricos y figurativos, entre 

los que hemos identificado pentalfas, retículas o parrillas, 

haces de líneas paralelas y convergentes, aspas, armas, 

signos epigrÆficos prerromanos y escenas ecuestres con 

jinetes y caballos. Es el œnico momento de todo el proce-

so decorativo de esta roca en el que podemos hablar de 

composiciones escØnicas, sobre todo en lo referido a los 

motivos de equitación.

FASE IV

La Fase IV representa el œltimo momento en el que se gra-

bó en la roca de Arroyo del Horcajo I y por lo tanto correspon-

de a la etapa mÆs moderna de su decoración. La tØcnica con 

la que se representan los motivos de esta fase sigue siendo 

la incisa, pero el surco se hace ligeramente mÆs ancho (en 

torno a 1 milímetro) y profundo, con un perfil en V, variando 

tambiØn la pÆtina que se hace ligeramente mÆs clara que 

en los surcos de la Fase III. Una pequeæa variante de esta 

tØcnica la hemos detectado en algœn trazo suelto, en el que 

puede observarse un engrosamiento en el centro del surco 

grabado, de forma muy similar a los denominados graba-

dos fusiformes. Al igual que en el caso anterior, su posición 

estratigrÆfica en la composición general aparece bien mar-

cada, dada la superposición de sus dos motivos mÆs carac-

terísticos a la retícula filiforme del Panel n” 3 de la Fase III. 

En cuanto a su temÆtica, aparece limitada a los dos motivos 

ballestiformes ya descritos así como algœn trazo lineal suelto 

del Panel n” 2.

5.  EL ENCLAVE RUPESTRE DEL ARROYO DEL 
HORCAJO: APROXIMACIÓN A SUS ROCAS 
GRABADAS

El conjunto de grabados al aire libre del Arroyo del Hor-

cajo, ademÆs de la roca que acabamos de describir, cuenta 

con otros cinco paneles decorados, repartidos en los aflo-

ramientos rocosos que enmarcan las dos riberas del curso 

de este arroyo tributario del río Huerva. A lo largo de un eje 

de unos 600 metros de longitud y 200 metros de anchura, 

se suceden dos rocas grabadas en la margen izquierda 

(rocas I y III) y otras cuatro en la derecha (rocas III, IV, V y 

VI) (fig. 26). Dado que en los distintos paneles decorados 

aparecen prÆcticamente todas las fases de ejecución docu-

mentadas en Arroyo del Horcajo I, a continuación daremos 

una sucinta información sobre el resto del nuevo conjunto 
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rupestre, con el fin de dar una visión de conjunto sobre este 

santuario parietal prehistórico y protohistórico.

5.1. Arroyo del Horcajo II

Se trata de la segunda roca grabada encontrada por 

los descubridores en 2004. Localizada a unos 250 metros 

al sureste de Arroyo del Horcajo I, nos encontramos ante 

las estribaciones de una loma rocosa que cuenta con una 

roca casi vertical orientada al sur, cuya superficie bien 

patinada aparece profusamente ocupada por una maraæa 

de motivos grabados realizados por incisión, tanto de tipo 

filiforme como fusiforme, con mœltiples superposiciones 

que hacen realmente compli-

cada una lectura iconogrÆfica 

de este panel (fig. 27). A pesar 

de la cantidad de motivos que 

superan el centenar, pueden 

identificarse algunas figuras, 

entre las que destaca una de 

tipo ecuestre aunque realiza-

da en estilo muy esquemÆtico. 

AdemÆs de este motivos se 

pueden ver otros, como líneas 

convergentes, retículas, líneas 

paralelas, aspas, cruciformes 

y algœn posible zoomorfo y 

ballestiformes (fig. 28). A la 

espera de la documentación y 

estudio de este afloramiento, 

contamos con elementos para 

considerar que existen motivos 

paralelizables a los de la fase III y IV de la roca I, sin que 

en esta roca se haya podido documentar ni un solo graba-

do realizado por picado.

5.2. Arroyo del Horcajo III

Se encuentra a unos 100 metros al sureste de la roca I y pre-

senta una orientación hacia el Este. Estamos ante un pequeæo 

afloramiento de tendencia rectangular con unas dimensiones 

mÆximas de 2,16 metros en su eje Norte-Sur, por 1,30 metros en 

su eje Este-Oeste, presentando una inclinación de mÆs de 45”. 

Esta roca aparece al lado derecho de la desembocadura de 

la pequeæa val donde se localiza Arroyo del Horcajo I, pero ya 
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Figura 26 · Foto aØrea de la disposición de las rocas grabadas en relación al curso del Arroyo del Horcajo.
Figura 27 • Vista general de Arroyo del Horcajo II
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